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y 
A- seguir poí la senda emprendida 

cuando ê hizo espada, 
estaría en ios puestos primeros 

de la tanromaauia. 

Sin embargo, aunque pincha torcido: 
con palos de á cual ta 

y al saltaj* la garrocha, Chicorro 
es diestro de fama. 
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ADVERTENCIA 
A todos los s e ñ o r e s suscritores que renueven por u n a ñ o la 

«uscr ic ión á E L T O R E O C Ó M I C O , ó á los que se suscriban 
por el indicado t iempo, á contar desde l .o de Febrero le rega­
laremos el retrato del valeroso espada Salvador S á n c h e z i^ras-
euelo t i rado á dos t intas, en gran t a m a ñ o , que hemos puesto á 
la venta el mes anterior, y que h&ce pendant con el de l acre­
di tado Rafael M o l i n a Lagarti jo, cuya tercera t i rada es t á p ró­
x i m a á agotarse. 

~ 

iDIBSIPIBJ-O 

Carnaval e s t á encima. 
Es u n suponemos, que dicen los chulos. 
Aunque , t aur inamente hablando, todo el a ñ o es Carnaval 

en esta t ierra de a ñ c i o n a d o s primos, entre los cuales tengo e l 
alto honor de contarme. 

E l Carnaval torero hace algunos a ñ o s c o m e n z ó sus tareas, 
y l leva trazas de no concluir en a l g ú n t iempo. 

Mejor dicho, nunca. 
E n todas épocas , es cierto, se han conocido gentes m á s ó 

menos relacionadas con la tauromaquia y abonada á disfraz 
perpetuo; pero en la era presente (cuyo nombre propio debe 
ser d d mico teniendo en cuenta los que se lleva la af ición) , 
las m á s c a i a s taurinas abundan que es una b e n d i c i ó n de 
Dios. 

A lo mejor cree uno h a b é r s e l a s con u n matador de toros, 
anunciado, comentado é i lustrado con cromos; y v i é n d o l e 
ejercer da p inche y bolero á la par, r e c u e r d á n s e los buenos 
t iempos de M a n u e l Caro y Mar iano Medrano, en los que, de 
fijo, no se toreaba t an m a l como lo ejecutan hoy algunas más­
caras con coleta. 

Pasando á otro géne ro , e n c u é n t r a n s e ind iv iduos disfrazados 
constantemente, aun d e s p u é s de haber sido conocidos, y és tos 
permanecen vestidos gracias á fias bromas que de con t inuo 
dan á los aficionados, á los que t o m a n el pelo grandemente 
con las consabidas preguntas d ¿ : 

—j-lMe conoces? ¿A que no me conoces? 
—Te he conocido ya. 
—^Sí? ¿ Y por q u é ? 
—Por t u traje, que, por desgracia, le veo m á s que lo que 

quisiera, y que no te sienta b ien, n i mucho menos. 
— ¿ E s de verdad? 
—^Digo, me parece. Vas vestido de empresario, y t u disfraz 

no es ése . 
—Pues ¿ c u á l debo gasta»? 
— E l de sin vergüenza. 
Por lo que se refiere á los que cuartilleamos, t a m b i é n nos,, al­

canza la mascarada (y perdonen mis q u e r i d í s i m o s colegas que 
a q u í los ponga de manifiesto, pues t a m b i é n me meto yo para 
que nadie se ofenda), pues hay i n d i v i d u o que á todas horas 

se exhibe de impa rc i a l y amigo de dar á cada cual lo suyo, y 
m u y á menudo se hace acreedor de las palabras de l andaluz 
del cuento: 

— M ozté ez m i compare, n i éze ez el camino d ' A n d ú j a r . 
N o solamente á las personas, si que t a m b i é n á los irracio­

nales llega la racha del disfraz, pues no es e x t r a ñ o n i nuevo 
anunciar una corr ida de toros, y presentarse seguidamente 
en el redondel seis cosas con cuernas, sí, per© con tan to de to­
ros como yo de obispo. 

Nada quiero decir respecto á lo que hemos dado en l l amar 
caballos; bastante y bueno dice en sus chispeantes revistas m i 
quer ido y barbián c o m p a ñ e r o Sentimientos, diccionario inago­
table de nombres propios aplicables á esos trotones taurinos. 

Conste, pues, que en tauromaquia todo e l a ñ o es Carnaval, 
y no nos deben e x t r a ñ a r las bromas que forzosamente han á e 
darnos entre unas y otras m á s c a r a s . 

¿ Y si yo dijese á ustedes que lo del malaventurado Jíanene 
es ya u n hecho? 

—Eso es una b roma de C a r n a v a l , — r e s p o n d e r í a n todos a l 
u n í s o n o . 

Y t e n d r í a n ustedes r azón , desgraciamente. 

HILLO-PEPE. 

DESPUÉS DEL SUCESO 
—Yo la quise é chipen; pasó más duca 

por esa mala jemhra, 
que pué pasa un hombre en un presiyo 
arrastrando caen a. 
Por fin, entienda usté si la quería: 
la puse una taberna 
pa que eya, que es más viva que la jambre, 
viviese con desensia. 
Verdá es que yo guardaba los dinero 
por la delicadesa. 
¡Ay, compare!" Ar prensipio tqo jué rosas, 
y parmas y virgüensa. 
Pasábamos las noches en er sielo: 
señábamos yo y eya; 
aluego yo tomaba la guitarra, 
se jarmaba la juerga; 
yo jasía yorar al estrumento 
y á toa la concurrensia: 
y venga de cantarse eya, que canta 
iguar que una sirena; 
á su vera, en la voz y en el estilo, 
la Nevá es una niebla. 
Er Mico , que se canta por guajira 
mas que banderiyea, 
y er Dislocao y er Cutis, toa la gente 
que yevo yo á mi vera, 
tóos en una unidá que daba gusto. 
Pus eya, mala jembra, 
que vía este querer, ar fin y ar postre 
dijo: «Soy de mi tierra.» 
Compare, que me fí, como usté sabe, 
me embarqué pa la América, 
toreemos ayí, y á pocas güer ro 
naando y sin cabesa; 
y que no hay noviyá que yo toree 
sin yevarla á barrera... 
Por fin que aquí no he torao ota vía; 
pero cuando susea, 
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que si tomo una moña se la traigo; 
que si hay noviyá serca, 
en cuasiquiera pueblo, no voy solo, 
que voy á recogerla 
y me la yevo andando, de paseo, 
y toma lo que quiera... 
Güeno, pus yo me fí, ¿y nsté no sabe 
qué ha jecho tan y mientras? 
—¿Ha empapelao la casa? ¿es que sá, dio? 
—Ojalá que se juera. 
—¿Ha mudao de bebía? Eso es mu feo. 
—Hombre, no séaste perma. 
Ha tomao medior. 

—¿Y eso qué importa? 
Por fin, una donseya 
asín, en mostraor, no está esente. 
—¿Pero usté no chanela 
que ese gachó no es pa medirla er vino? 
—Tú tienes mala lengua. 
—Que es la chipén, compare é mi arma; 
miste que tengo prueba. 
—¿Y ése ha sío er suseso? 

—Pus es claro. 
—Yo me temí que juera 
que le hubiás dao mulé. 

—¿Por un gayego 
iba yo á dir á Seuta? 
A eya, en cuanto la piye y se me cuadre, 
la doy una en... 

—Espera: 
¿Tú ese establecimiento le pusiste, 
digo, con tu monea? 
— ¡Ay, qué grasia, compare! Con la suya. 
— Acabaras, ¡canela! 
¿Y ahora, qué pides? 

y matá á esa perra, 
por tené mala sangre. 

•Dañoe y prejuisio. 

-Bien ; pus mira. 
ayégate á la audensia, 
y, al iguar que t ú pides los prejuisio, 
pide pa mí una finca cuasiquiera, 
que puá ser que mos den; y , á úr t imo caso, 
¿qué vamos á perdé si mos lo niegan? 

SJBNTIMIHNTOS. 

AFICIONADOS Á TOROS 
Los hay de todas clases y magnitudes. 
De los que solamente ven en el e s p e c t á c u l o el arrojo espa­

ñol arraigado, y de los que d e s e a r í a n convertirse en cualquier 
cosa de las que fo rman el conjunto de una corrida. 

Siquiera fuese en m u l i l l a ó toro. 
E n M a d r i d , donde tanto se disfruta con los toros, no puede 

causar una corr ida la i m p r e s i ó n que causa en aquellas pro­
vincias donde solamente se exponen a l a ñ o una, docena de 
cornamentas formales. 

E l entusiasmo empieza cuando el contrat ista de caballos 
mete e l p r imer penco en las cuadras de la plaza, y acaba cuan­
do se h a n l imp;ado algo los corrales donde estuvieron los 
toros. 

Porque hay algunos aficionados que hasta cuatro d í a s des­
p u é s de celebradas laB corridas acuden á los corrales, encon-
t w nJo a ú n en ellos algo que les emociona. 

Y o conozco á u n s e ñ o r con bigotes afilados que queriendo 
demostrarnos á varios amigos su intel igencia taur ina , nos 
dec ía : 

— Y o soy capaz de llevarles á ustedes ahora m i s m o a l co­
r ra l , y a l l í , sobre el terreno, decirles: esto lo de jó a q u í el Cor 
delero, estotro el Jardinero, y aquello el Muletero. 

— ¿ Y en q u é lo conoce usted?—le preguntamos. 
A lo cual nos c o n t e s t ó con orgul lo: 
—Toma, toma. Estando mezclado con iodo lo que huela á 

toro tanto t i empo como yo estoy, b cosa es fáci l . 
L a verdad es que donde se aprende á saber lo que son toros 

y pueden hacer los toros, m á s que en la plaza, es en los co­
rrales. 

I n d i v i d u o hay que entra en ellos con repugnancia, y cuaa-
do sale muge lo m i s m o que si fuera u n toro na tura l . 

Y hasta si se cruzase con alguno que le echase u n capote, 
le d a r í a u n susto. 

Desde que empiezan á pasar los cajones custodiados por 
l a G u a r d a c i v i l (porque á los toros se les concede ese honor) 
empiezan t a m b i é n á convertirse algunas cabezas h u m í i n a s 
en d e p ó s i t o s de cuernos. 

Ha5r qu ien se ngarra á u n ca jón , y á su contacto experimen­
ta u n cambio tan radical en su manara de ser que esposa, 
padres, hi jos y todos los c a r i ñ o s sagrados de fami l i a se recon­
centran en lo que va dentro. 

A q u e l l o para él, lo const i iuye todo. 
N o c a m b i a r í a u n bracero aquel puesto, por dos meses de 

j o r n a l aunque estuviera ya otro tanto t iempo nin trabajo. 
A l a manecer á ver los toros; á medio d í a á cumplimentarlos 

t a m b i é n , y por l a tarde la ú l t i m a visita. 
Esto hoy y m a ñ a n a hasta que se celebran las corridas. 
Es decir, que cuando l legan los toros, muchos a ñ c i o n a d o a 

trasladan sus domici l ios desde la calle de ta l , á \os corrales de 
l a plaza. 

Este c a r i ñ o á los toros acaba por una fami l i a r idad que lo 
mismo se les d a r í a á algunos ser hombres que toros. 

O por lo menos, si se les l l ama esto ú l t i m o n i siquiera se 
ofenden. 

H a b í a en u n pueblo u n aficionado al por mayor, que cuan­
do se te rminaban las corridas se quedaba tr iste y abatido. 

—Es cosa que no puedo remediar lo, pero creedme. Siem­
pre que acaban las corridas se apodera de m í una m e l a n c o l í a 
que no sé c ó m o explicaros. No parece sino que por cada toro 
que han matado haya perdido á u n i n d i v i d u o de m i fami l i a . 

Y d e s p u é s de todo, puede que tuviera r azón . 
A . CAMPOS AZNAH. 

PALOS DE CASTIGO 
l'^isonajes: Bou Ramón, 

Fantoche {banderillero), 
.Rosa {esposa dd torero) 
Asunto: gran discusión 

sobre si tiene más miga 
y más ventajas promete 
el toreo áe juguete 
ó el toreo que castiga. 

DON RAMÓN.—Te lo repito: 
no me ciega la pasión, 
pero yo dejo al Ostión 
y me voy con el Gordito. 

¿Dónde hay cosa más bonita? 
¿Y quién no se vuelve loco 
viendo que poquito á poco 
se va hacia el toro Guerrita, 

y con paso de gorrión 
llega á la misma cabeza, 
y coloca con limpieza 
un par que vale un millón? 

FANTOCHK.—Justo. ¿Y na más? 
To eso vale mucho oro 
si luego no diese el toro 
cuatro ú cinco cabezás 

tamién con mucha finura 
(que la tienen los novillos), 

quitándose los palillos 
en menos que canta uu cura. 

Éscucheuslé, don líamón: 
aunque me gústalo tino, 
encuentro yo hasta divino 
á Antonio Pérez, Ostión, 

en esos pares que mete 
sin andares de pardillo, 
y colando en el morrillo 
un metro de rehilete. 

DON RAMÓN.—ESO no dá 
ni animación ni interés. 
FANTOCHE.—Poro á u«a rea 
la convierto en manteca. 

So lo repito á usté, amigo. 
Antes que palos pintaos 
y con cromos adornaos, 
quiero palos de castigo. 

DON RAMÓN.—Pues la razón 
no te la'doy, amiguito. 
A mí mo encanta el Gordito, 
FANTOCHE.—Y á mí el Ostión. 

ROSA {de pronto, al Fantoche). 
—Para mí los dos son malos. 
De castigo, ilos dos palos 
que me'pegastes anoche! 

ANICETO GUTIIÍRHEZ. 

CHIFLADURAS 
E l contacto con los toreros, i n f luye poderosamente en el 

á n i m o de algunos ind iv iduos . 
H a y aficionado, que d e s p u é s de codearse con un maeetro, 

se siente con valor hasta para dar u n v o l a p i é á u n M i u r a . 
Y sino fuera por disgustar á su fami l i a , s e n t a r í a plaza de 

torero. 
Ese aire majestuoso aunque en algunos ficticio, que los to­

reros poseen, saca de sus casillas á muchos seree impresiona­
bles. 

Cuando Lagart i jo ó Frascuelo honran con una m i r a d a á al­
guno de los que les hacen la corte, el favorecido se siente r u ­
borizado y m i r a á su vez con orgul lo á los d e m á s como d i -
c i é n d o l e s : 

—Es á m i á qu ien ha mi r ado . 
U n chiste, una frase en boca de u a matador, sirve de tema 



(Trajes de gusto taurino, esta carnaval 
gue por broma original, nJelotcn femenino;) 

Nicasia, esposa de Gih 
celosa, que más no cabe 
y que á Gil cierra con llave 
se vestirá de aigmcü. 

I 

2 Olimpia, rubia francesa, 
Jjailarijja distinguida, 
se 'presentará vestida 
de saltadora landesa. 

La robusta Nicanora 

Mi señora doña Inés, 
ama de cria y gallega 
que hasta á su padre le pega, 
de pegador portugués. 

. que sin hacer'agravió 
á nadie, es chica muy dista/ 
se ha acordado que sé.vi«t.n.. 

ama de llaves de un cura, 
por su carne y su estatura 
con traje áe,picadora,. 

7 Trinidad, una beldad 
que mucho ruido á metido 
toreando á su marido... 
ele torera de verdad. 

ni' w 

Blanca, oue á su nombre enlaza 
los títulos de nobleza, 
lucirá su gentileza 
como caballero en plaza. 

Y Juana la cigarrera, 
que al jná« serio der¿ al 
pues esa... saldrá áz co 
para atar corto al t 
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para las conversaciones que durante u n a ñ o puedan tener 
algunos aficionados impresionables. 

L a permanencia de los toreros en una p o b l a c i ó n , es de 
gran inf luencia para l a t r a n q u i l i d a d d o m é s t i c a de algunos 
habitantes. 

E l mejor p i ropo que una muje r puede d i r i g i r á su m a r i d o 
en d í a s de toros, es decirle: 

—Tienes cierto aire de matador de cartel. 
D e s p u é s de esto, puede pedir le s in n i n g ú n e s c r ú p u l o cinco 

duros, con la seguridad de que se los da. (Si los tiene.) 
Los toreros son acogidos por sus admiradores, como los 

pol í t i cos por sus part idarios . 
Unos y otros reciben á los suyos en formas relat ivamente 

iguales. 
T a n solo una diferencia existe entre las lumbreras po l í t i ­

cas y las lumbreras t a u r ó m a c a s . 
Que mientras las primeras l l a m a n á muchos sus amigos, s in 

haberlos conocido nunca, los toreros los o lv idan a l t i empo de 
conocerlos. 

N o h a c i é n d o l o así , a c a b a r í a n por volverse locos por exceso 
de conocimientos amistosos. 

L a i m p r e s i ó n que algunos reciben a l estrechar la mano de 
u n torero, no tiene pun to de c o m p a r a c i ó n con la que se expe­
r imen ta a l estrechar l a de u n jefe po l í t i co . L a de és te , puede 
in fund i r , si se quiere, hasta respeto. A q u é l l a , hace nacer una 
p a s i ó n . 

L a mano que toca la chaquet i l la de u n espada, no debe la­
varse ya nunca, s o p e ñ a de perder la propiedad que se adquie­
re con a q u é l contacto. 

A s i me lo d e c í a uno que se p r o b ó hace u n a ñ o l a monte ra 
de Guerra, y ^que hoy gasta unas melenas que le dan cierto 
parecido á u n h ú n g a r o ó á u n poeta de esos que ignoran l a 
invención de las b a r b e r í a s . 

L a a d u l a c i ó n á los toreros, se convierte en in s t i n to de i m i ­
t a c i ó n cuando los toresos se van . 

H a y qu ien se e m p e ñ a en echar las pantorr i l las u n poco 
hacia afuera, porque s e g ú n él, Frascuelo las echa t a m b i é n . 

Y ha * qu ien obliga á su muje r á que le propine u n par de 
trompazos todas las m a ñ a n a s , hasta que consiga abul tar le los 
labios, como dice que los tiene Gallito. 

S i Rafael, ó Salvador, quisieran explotar sus prendas de 
vestir, es indudable que h a r í a n u n huen negocio. 

Porque no fa l t a r í a qu ien por u n ca l ce t ín usado, d a r í a eua-
ti'ocientas ó quinientas pesetas. 

Y d e s p u é s lo l l eva r í a con orgul lo en el bols i l lo . 
Como pueda l levar su acta electoral u n diputado primerizo 

de la m a y o r í a . 
A. CAMPOS AZNAR. 

O O S ^ S I D E Z E I ^ L O S 
—Adiós, Taño. 

—Hola, Biruqui. 
Tenía las grandes ganas 
de encontrarte. 

—¿Es de yerdi? 
—Mialais aquí. 

—¿Pus qüé pasa? 
¿H» venido el impresario 
de Móstolei? 

—Ni el de Parla. 
Es un asunte de ti 
pa mí solamente. 

—Habla. 
—Es decirte, que yo no 
pensaba contarte nada; 
pero mormuran las gentes, 
y, en fin, ó en una palabra, 
que yo no soy ningún primo 
mi? paece á mi. 

—Pero acaba. 
d« decirme con qué ojete 
mt «aeutas esa retahila. 
—Me han dicho que á la Celip* 
.laudóle la coba andas 
an cuanto yo me las guillo 
y st queda sola en casa. 
Y me han dicho que el domingo, 
mientras que yo en Villamanta 
maté los cuatro becerros, 

sus pirasteis de solana 
á laa Ventas; y me han dicho 
otras cosas que le azaran 
á cualquier hombre, y á mí 
esas cosas me dan rabia, 
porque no quiero que digan 
qne el Taño es un calabaza 
qne no tiene corazón 
pa darse tres puñaladas. 
¿Te enteras? Bueno. Pu<< quiere 
que me digas lo que haiga, 
y luego, si es menester, 
atizamos cuatro papas, 
nos las damos, y arreglaos 
con ol carbonero. 

—Vaya, 
pus voy á sastifacerte, 
porque á mí nadie me achara. 
L a Celipa es una moza 
que, en tratándose de acaban, 
distingue más que la Biblia 
¿sabes tú? Y como la plata 
me acompaña casi siempre, 
ahí lo tiés ya como el agua. 
E n fin, pa tu inteligencia, 
que ahora me voy á buscarla, 
j de ti me desaparto 
no me des una cornada. 

ANTONIO PÉEHZ T RoDEiGrKZ. 

MENUDENCIAS 

M O R A L E J A 

Por aplaudir un día á Rafael, 
le soltaron dos palos á Manuel; 
y en cambio, por silbar al mismo espada, 
Tadeo se encontró una bofetada. 
Consecuencia, lector: 
n i a p l a u d i r n i s i lbar es lo mejor. 

AURELIO DB LA RIVA. 

E P I G R A M A S 
Leonor, llena de terror, 

sueña que un toro barroso 
la voltea con furor, 
y se despierta Leonor 
en los brazos de su esposo. 

JOSÉ PÉREZ ADSUAB. 

—Nadie como este gaché 
en cus t ión de parear. 
He colocao boy un par 
que está diciendo:—¡Cbipé! 
—Amos, no cuentes novelas. 
¿Tú has puesto un par? 

—Sin tranquillas. 
—¿Pero un par de banderillas? 
—Quiá, hombre. ¡De medias suelas! 

MANUEL GK ARDURA. 

Disputaba con calor 
del B a d i l a cierto amigo, 
y me decía:—Te digo 
que es el primer picador. 
—Hombre, no seas embustero 
(le contesté). Desconoces 
la verdad. Esas son voces 
que ha hecho correr un brasero. 

TBODORITO. 

M LANCES TEATRALES Íl> 
Con E l suplicio de Tánta lo y el Estanco nacional,—que en Es­

lava y l a Zarzuela — se atrevieron á estrenar, — se h a n au 
mentado las silbas — de la temporada actual. — R e s u l t ó • [ 
suplicio g r i l l a — ó b roma de Carnaval, — y el estanco, abiei to 
apenas — le t uv i e ron que cerrar. — ¡ Q u e Dios les d é á sus 
autores — r e s i g n a c i ó n , gracia y sal! 

T E A T R O E S P A Ñ O L . — E l beneficio de Calvo — f u é so­
lemne por d e m á s , — y entre é l , F e r n á n d e z y V i c o , — logra 
r o n entusiasmar. — Con tres actores como ésos — cualquie ia 
obra g u s t a r á , — y desde luego t e n d r á é x i t o — el drama de 
Echegaray. 

T E A T R O D E A P O L O . — En t r e estreno y estreno — va 
recorriendo — el repertorio c ó m i c o — de nuestros t iempos.— 
Y va logrando — que el p ú b l i c o su casa — vaya l lenando. 

M. REINANTE HIDALGO. 

TOROS EN LA HABANA 

l l iíl 
CELEBRADA E L 2 DE FEBRERO DE 1889. 

(Concli iBión.) 

T a m b i é n fué del color del cipcó el cuarto bioharract 
se p r e s e n t ó con la vfelocidad de an t ren . 



E L T O R E O C O M I C O 

E n seis varas alternavon P o r t a o s , Crespo, Chato j Cache­
ro, que perdieron tres a l i m a ñ a s . 

E l p ú b l i c o aficionado 
p i d i ó que el amigo Diego 
colocara banderil las; 
el muchacho eu u n momento 
m e t i ó dos soberbies pares 
que va l ie ron por doscientos, 
por lo que tocó la m u í g a 
en honor de Cuatro Dedos. 

Gallito d ió , entre diferentes pises máB medianos que lo» del 
tero anterior, u n pinchazo regular desde lejos, media estoca­
da buena y u n afortunado descabello. (Palnia$.) 

E l qu in to no fué negro, sino asardado con chorreras, a l que 
d ió el Gallito el quiebro de rodi l las de l a manera que acoi-
tumbra . Cuatro puyazos tardeando sufr ió e l cornudo, dando 
dos soberanas c a í d a s que m o t i v a r o n u n par de quites feno­
menales de Diego y Fernando, sobre todo el de és te . 

ify&nüo de jó de pr imeras u n buen par cuarteando y otro 
mediano á la media vuel ta d e s p u é s de cuatro salidas por que­
darse la res. 

Diegui to a c a b ó su compromiso con u n trasteo bueno, y cua­
tro pinchazos, media estocada y u n descabello. 

-t<>f 
A l «alir el ú l t i m o aca r i c ió á Ju l io , que le p a s ó de capa por 

lo mediano. E l bicho era precioso, berrendo en negro, aun­
que flaco y con tres varetazos se c o n f o r m ó . 

Desde este momen to c o m e n z ó e l bicho á h u i r , desluciendo 
á Fernando, que no logró ponerle m á s q u « dos medios pares 
en buen sit io, y u n gran par por ú l t i m o . 

Fabri lo d e s p a c h ó con pocos pases y u n golletazo, que hay 
que sumar a l anterior . 

A L C A N C E 

E l ganado e s p a ñ o l c u m p l i ó bien, e x c e p c i ó n hecha del sex­
to, que se h u y ó . 

La gente de á caballo t r a b a j ó bastante, descollando Portu­
gués en el qu in to . 

Los bandeji l leros nada notable h ic ieron , s in que por esto 
dejase o de trabajar. 

G A L L I T O . — Superior en el p r imero y mediano en los 
otros. M u y b ien en qui tes , y con conocimiento y confianza 
en palos. 

C U A T R O - D E P O S . — Arch ibueno en palos, b ien en brega 
y quites, y regularc i l lo p inchando. 

F A B R I L O . — S i g u e con su v a l e n t í a , pero nada m á s . D i ó 
dos golletazos t a n breves como injustificados; reservado en 
quites y aceptable en banderil las. 

Los tres matadores fueron obsequiados con valiosos rega­
los por las madrinas , que fueron dis t inguidas s e ñ o r i t a s . 

TEODORITO . 

E l d í a 17 se verificó en Linares una novi l lada , en la que 
ocurr ieron los siguientes percances: 

Uno de los novi l los logró meterse en las cuadras, donde 
m a t ó una m u í a de las dispuestas para el arrastre. D e s p u é s de 
vuel to a l redondel, la cuadr i l la que d i r ig í a el T r m é n t h no se 
a t r ev ió con el pavo, que fué v ivo al corral. E l cuarto nov i l l o 
t a m b i é n vo lv ió con v ida, y sufrieron volteos de más ó menosi 
c o n s i d e r a c i ó n el espada y varios peones. 

H a corr ido el r u m o r de que eu Sevilla Querrita ha sido he­
r ido de u n pistoletazo y una p u ñ a l a d a . 

Nada sabemos del asunto, n i nada que afirme t a l no t ic ia 
nos han dicho personas que saben m u y b ien todo lo que á 
Rafael pe refiere, y á quienes preguntamos en el momento de 
conocer el rumor . 

Agujetas prosigue postrado en cama, y su c u r a c i ó n marcha 
m u y lentamente. E n la pasada semana ha,sufr ido u n nuevo 
golpe perdiendo para siempre á u n h i j o de siete a ñ o s de edad. 

A c o m p a ñ a m o s en su dolor á Manue l M a r t í n e z , y deseamos 
su pronto restablecimiento. 

R.—Valencia. —Giacias por todo.—La chaquetilla azul se terminará cuando em­
piece la temporada. 

D. E . L.—Madrid.—Hay que arreglarlo, y entrará en tumo. Aceptadas dedlca-
tocia y amistad. ¡Chóctuese ustedl 

Latigazos. — Alicante. 
No sea usted tan vivo, 

joven amable, 
ni tache usted mi falta 
de imperdonable. 

Yo no le olvido, 
y en la semana próxima 
será servido. 

D. G. G. M.—Madrid.—iCarape! Créame usted que lo siento de veras; pero no 
tiene saliente, y, claro, no sirvo. L a o*ra ya ha entrado en turno, sí señor. 

D. M. S. Q. Y . - Madrid.—Mire usted lo qne son las cosas; ahora me gusta md» 
del otro modo. Le tendré presente si me contratan, i Ah! Y gracias por la felicita­
ción. 

D. A. P. R.—Totana.—Recibida carta y Cantares, que no los encuentro publica-
bles. De lo otro, lo siento de todas veras, pero nada pudo hacerse en su favor pol­
lo que al TOKKO CÓMICO se refiere. E n general, anda el percal de un modo que si 
usted supiera... 

Señorita EL N.—Madrid. - No se por qué, pero se me figura pue es usted un wia-
cho con más barbas que el Todopoderososo. Por cierto que los versos son de lo 
peor que he visto. 

D. R. O.—Madrid.—¡Gracias, barbián*. Aunque yo me esperaba uno de esos poe 
mas tuyos que matan. 

D. F . B. de T. y D F . G. O.—Madrid.—Vi aquello, y saqué el siguiente resul­
tado. 

F . B. de T. más F . G. O. igual melones. 
D. A. B. B.—Madrid.—Gracias también por tu felicitación telegráfica ¿Por dón­

de andas? 

I s T O T I O I - A - S 

Dicen de Valenc ia que uno de estos d í a s se dec l a ró u n i n ­
cendio en una cuadra donde e n c e r r á b a s e u n nov i l l o , el cual , 
una vez quemada la cuerda q u é le sujetaba, logró tomar e l 
por tante perseguido por su d u e ñ o y varias personas m á s . A l 
cabo lograron darle alcance, y a l p r imero que se a d e l a n t ó con 
á n i m o de amarrar le le e m b i s t i ó con fur ia , d e r r i b á n d o l e con 
t an funesto resultado que q u e d ó muer to en e l acto á causa 
de haber dado con la cabeza en una piedra. A dos ó tres per­
sonas m á s v o l t e ó el bicho, entre ellas á u n guardia, q u « a l ca­
bo logró sujetarle. 

+<>*> 

S e g ú n E l Toreo Sevillano, h é a q u í el orden def in i t ivo de las 
pr imeras corridas que se celebran en Sevil la durante la feria: 

D í a 2 1 . Ganado de Orozco. Cuadril las: Oordita y Espartero. 
Toros de Benjumea. Matadores: Espartero y Gue-D í a 24. 

r r i t a . 
D í a 25. 
D í a 26. 

de M i u r a . 

G a n a d e r í a : Concha y Sierra. Los mismos diestros. 
Lidiadores: Gallito, Espartero y Guerrita. Bichos 

- A . I s r X J D N T C I O 
Acabamos de poner á l a venta el retrato de S A L V A D O R 

S Á N C H E Z (Frascuelo), m a g n í f i c a m e n t e estampado á dos t i n ­
tas en superior car tu l ina de u n met ro de a l tura . 

N o nos toca á nosotros alabar este trabajo, y dejamos esta 
ob l igac ión a l p ú b l i c o , que de seguro s a b r á hacernos jus t ic ia . 

E l retrato en c u e s t i ó n s« expende en las pr incipales l ibre­
r ías , en nuestra A d m i n i s t r a c i ó n y en el Kiosco Nacional , pla­
za de Pontejos, a l precio de 1*50 pesetas. 

A nuestros suscritores sin distinción, y á los s e ñ o r e s corres­
ponsales hacemos, u n 25 por 100 de descuento siempre que el 
impor te venga a c o m p a ñ a n d o a l pedido. 

T a m b i é n sigue de venta a l m i s m o precio el retrato de 
R A F A E L M O L I N A {Lagartijo), y uno y otro merecen la ad« 
q u i s i c i ó n por parte de todo l^uen aficionado. 

E n breve daremos á l a estampa el de R A F A E L G U E R R A 
{Guerrita). 

Madrid —Imp. de E . Anglés, Plaza de Sanín Barbara, 2. 



E L TOREO CÓMICO 
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IriüB de ac tual idad de los me j o roa dibujantes. 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 
oeeetoa. 

PKOVIHCIAS 

PREOT 
U n n ú m e r o del día, 10 CUNTIMOS. Atrasado, 25. 
A IÍW corresponealeg y vendedores. UNÁ PKSET^ 

.vio? mano de ,2o eiemplares ó sea á> sEir-; CÉNTESÍI 
50 CÉjlTI-
¡5 m i m e r o . 

SE P U B L I C A TODOS LOS LUNES 
tiene art icnios doctr inales y humorfs t icos , y p o e s í a s de i | de fátúl cobro y sellos de jfranqueo, con e x c l u s i ó n de t i m b r e s 

nuestros m á s d is t inguidos escritores taur inos; r e s e ñ a s de las m ó v i l e s . 
c o i m a s que se celebren en M a d r i d y provinc ias ; not icias , 1 A ios s e ñ o r e s corresponsales se les e n v i a r á n las l i q u i d a d o -
a n é c d o t a s , teleeraraas. b i o g r a f í a s . éter, v v i ñ e t a s v caricatu- I! nes con e l ú l t i m o n ú m e r o de cada mes , y se s u s p e n d e r á el 

e n v i ó de sus pedidos si no h a n satisfecho su i m p o r t e en l a 
p r i m e r a qu incena de l mes siguiente. 

Toda la correspondencia a l admin i s t rador . 
BEOACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

C A L L E DE SAN V I C E N T E A L T A , 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar u n s i t io c é n t r i c o para los s e ñ o r e s que n o 

qu ie ran molestarse en pasar por l a A d m i n i s t r a c i ó n , hemos 
conseguido tener una> sucursal de l a m i s m a en el K I O S C O 
NACIONAL, P L A Z A D E P O N T E J O S , adonde se r e c i b i r á n 
subscripciones y anuncios , como t a m b i é n cuantas reclamacio­
nes sean necesarias. 

A LOS EMPRESARIOS DE PLAZAS DE TOHOS 
Los que deseen conseguir á precios económicos car­

teles de lujo para l a s corridas de toros, tanto en*negro 
como en c r o m o , pueden dirigirse desde luego á l a A d -
mimstración deí TOREO CÓMICO en l a seguridad d e q u e -
dar complacidos. 
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